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EXPOSICION 

_. -+--

MI breve actuetdón, como Sena-
. dor de la República, en la pre-

sente Legislatura, acaba de dar· lugar a tan 
acalorados debates y de tal modo se ha re­
f:lp,jado la excitación de los ánimos desde la 
tribnna parlamentaria hasta en las colum­
nas de la prensa periódica, que al retirarme 
hoy prematuramente del Congreso, en be­
neficio de mi salud v vuelto al sereno am­
biente de la vida prÍvacla, he reunido mis 
apuntes, he repasado una por una mis 
palabras en la Cámara, he reabierto ol. es­
tudio do rnis propósitos por ver de encon­
trar álgo que pudi0ra yo mismo reprochar­
me, después de maduro examen, y sólo he 
sen ti do la satisfacción df~ haber procedido 
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con entera lealtad y altiva independencia 
en la defensa de los intereses públi(:os. 

Y pues que el r€chazo a mis indicacio-­
nes para salvíH en lo posible a la Nación 
de su actual postración económica ha sido 
tan precipitado y ruidoso, como abrumado· 
ra la mayoría que las hizo fracasar, creo 
que debo una sincera exposición a mis 
concindaclano's ·para que se formen juicio 
cabal ele una cuestión que apenas quizú 
pudieron entrever, a través de borrascosas 
eontrover::>ias y ile defectuosas informacio­
nes telegráficas; y tal es lo quovoy a hacer 
en estas páginas gno lanzo ala luz públiea, 
sin pretensiones (le-suficiencia magistral, 
pero si como un brote E~xpontáneo de sin­
ceridad y buena fe.· 

Séame permitido recordar a cuantos 
me eonocen, que, desde mi más ternprana 
edad, me condújo la suerte ál estudio y a 
la práctica. diaria de las operaciones fimm­
cieras, a las cuales he consagrado mi ma­
yor actividad durante muchos años y sigo 
aún dedieándóles toda mi atención, con la 
perseverancia que todos pueden ver, al 
frente ele vaeifls instituciones ele crédito, 
euyos accionistas c~onfían en la capacidad 
que me ha dado la experiencia. Digo ésto, 
no por una vana e impropia recomenda­
ción de mis aptitudes; sino para expliear o 
autorizar mi intervención, desde la etünl 
legisla ti \Ta, en los actuales problemas fi­
nancieros_ del Estado . 

. Mis proyectos, largamente estndi~tclos, 
Iio .podían ser, pües; 1ft obra desacettada 
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del emp1nsmo, sino el resultado de una 
labor atenta y prolija en la esfera de mí 
actividad profesional; y esa labor, es fuerza 
qüe lo diga, no merecía la ligereza y hasta 
Ja violencia con que fuera deprimida y 
rechazada. 

Ann recuerdo que se me llamó por la 
prensa egoista: pero no acabo de eompren­
der, por mucho que analizo mis actos, en 
qué pudo consistir eslj egoísmo. Con mu­
cha frecueneia he compartido mi tiempo 
y mis quehaeeres entre 'mis deberes perso­
nales y el servicio público, sin que a éste 
último rne haya llevado jamás un interés 
extrañoal patriotismo. Y en el caso más 
rm:iente que motiva estas líneas, como 
SenadO!' por el Guayas, y tratándose de 
cuestiones bancarias, ni sii1uiera puede 
decirne qne llevé a la Cámara la palabra 
interesada de Gerente de 'Baneo, pues las 
instituciones que yo manejo, eomo toclos 
saben, son de un earácter absolntamente 
extn1.ño a los puntos debatidos en el Sena~ 
do; ele suerte que el egoísmo que se me 
atribuye, o sea interés propio, . no tuvo 
jamás razón de ser, ni ann visto con los 
ojos de'l~<. más escrutadora suspicacia. 

Vamos ahora a estudiar lo que fué 
piedr·a de eseándal<) en la Cámara del Se­
nado; es, deei:r, el proyecto mío para nol'­
rnalizar la eirenlación de la moneda naeio­
nal y el cur~o de los camlJios sobre el 
extranjero. 
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* * * 

. DmHo proyecto contenía en síntesis 
las siguientes proposiciones: 

1. 0 -El primero de Marzo de 1917 que­
dará insubsistente el Decreto Legislativ(l 
de 30 de Agosto de 1Hl4 sobre inconverti­
bilic1ad de los billetes de Barco. 

2. 0
- Se prohibe a los Bancos emitir· 

billetes de uno y dos sucr·es, y los que estu­
vieren en actual circulación serán reeogi­
dos y canjeados por metálico desde la 
promulgación del /PJ'esen te decreto. 

3. 0 -El Poder Ejeeutivo, previo dídct­
men del Consejo de Estado, autorizará la 
importación. y exportación de la moneda 
de oro Y' Plata, según lo exijan las necesi­
thnlHs ·de la circulación y los cambios. 

'4; 0 --:-La Sociedad ,de Agricultores del 
.Ecuador, domiciliada en Guayaquil, como 
institución creada por el Estado, venderá 
f'ins letras al comercio naeiona.l a un tipo 
de cambio que no sea mflyor del precio que 
tenga el oro en las pla7:ss extranjeras, más 
los gastos de remt)Sa, segnro y comisión. 

Hasta aquí los puntos contenidos en 
mi proyecto de decreto, que puedo ampliar 
y document;;~r, como voy a hacerlo, para 
demostrar que mis· indicaciones estaban 
absolutamente inspiradas en la con venien, 
era-nacional y satisfacían a una imperiosa 
necesidad eeonómic~a de la época pr.esente. 

Sostengo y sostendré siernpre que el 
Decreto Legislativo de 30 de Agosto de 
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plm.ms AxtranjPras, más los gastos de re~ 
mesn, seguro y eomisión.n 

A Psto se ~ne aegnyó que la Soeiedn<l. 
Nacional de Agricultores era de oi'Íg'Uit 

particular y que, por lo tanto, nú hahín do­
recho para la intervenuión ofieial on :-;ns 
operaciones, 

Y oí la lectura de un telegrama en quo· 
se cóntenían tales nfil·mneiones, qno no 
pude contenerme y dijo estas Jm labras, qtw 
copio lltm·áhllilente el el aeta original: 

· · "El telegrama qtw su ncalHt d(ll<·m' no 
quiero ni por un morn(•Jito inl<l.í!,'ÍiliiJ'trW 

que contiene una expo::;iei.ón du rnaiH f<•; 
pero sí aseguro que c::;a (JX posini61l o:-;tú 
plagada de enores, y voy a ¡wobnJ•Io: 

"Que esa Soeieclad c~H ¡>at·Linnl~ 11·? rl1odo 
lo contrario, Sr.Presidento. lJa J\soninni(ln 
de Agricultores es de o¡·ig<~ll ofiei11l pol'tJ!IO 
fué ereacla, siqui0ra sea i ttdi ¡·onL<~tnonLo, 
por im decreto legislativo dul Congt'<'.':m do 
1912; y digo indirectamente, pot·qno para 
asegurar su existencia, se irnpuHo en ol de­
creto a que me refiero lrt con t.r·ib~teión fm­
zosa ele nn sucre por cada qnintal <louaeao 
a los productdres de este artímtlo; contri­
bución que debe ingresar a la Oaja de la 
Sociedad. · 

'·Otro error que contiene la exposi­
ción leída es el de que, en mi proyecto, 
se obliga a la. Asoéiaeión a vender sus 
letras al l00%.1: Pido .al señor Presidente 
que se sirva órdenar la le(;t.ura del artícu­
lo 4o del proyecto.-Se lee-Qu6 quiere 
decir ésto? Lo que en esto artíenlo se 
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trata de, evitar os el escandaloso abuso qn11 
se cornete; porque, mientras hoy, ¡Hit' 

ejemplo, vende sus lett·as la Aso(~iaeÍÓII 
a un Banco al 96%, al día siguiente o~o 
Baneo las vende al 126%, es decir que, 011 

un día se nota la cliferencia de treinta 
puntos''. .. 

"No es este rin escándalo?11 

Los Poderes Públicos. sefi.or Pt'esiden" 
te, están obligados a impedir: esta Cla:-m 
de abusos, y a eso tiende el artículo 4"' dol 
Proyecto que la Comisión impugna.· No 
es que se· quiere obligar a la Asoc.iaciór1 a 
vender sus letras--a la pa1·, ,nó, señor, pm··· 
que es cosa muy distinta deeir que se han 
de vender letras al 100% a. devir que SI~ 
venderán a un tipo de cambio que no sea 
lnayor del precio que tenga el oro en los 

· mercados extranj(')ros, más los ·gastos do 
remesa, segui·o y com.isión ''. 

El públieo sabe que no fní oído en mis 
razonamientos y que triunfaron mis im­
pugnadores; pel'o no ha habido quién me 
pruebe todavía euál es la convenieneia 
nacional que restdta ele que el comercio 
importador pague un precio fa bu loso por 
las letras sobre el extranjero cuando exis­
te en el país una institución protegida 
por el Estadoqúe las vende baratísimas, 
pero sólo a poderosos y exclusivos clientes. 

Quiénes gan'an en esta singular ope­
ración?-'-Los Bancos. --Quién pierde y se 
arrnina? -El pueblo consumidor que reci­
be del comerciante los artículos que neceé 
sita con un recargo proporcional al valor: 

1S 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



de las letras qne compró en los Bancos 
para p;1gar la importación. Así es como 
todos se quejan en este desgrácia<~o país 
deJa creciente earentía del mercado, atri­
hni<la a la conflagración europea; mas, si 
se )nira: un poco ep la forína de los proce­
diruientos, sehallará~qne el conflicto oxte­
dor !;lada tiene qu,e ver en este caso con el 
m:ofunclo malestar, qüe nos aqueja, puesto 
que se descubre> la eausa aquí mismo y 
la tenemos á la vista: 
. . Por otra ·gs~.rte, s1 el Gobierno cróó la 

Asociaoión de Agriéultme'3 y le perrn itió la. 
exacción que. É)E;ta ejerc('l sobre los prod uc­
tores, ·con fines de utilidadpública, lo justo 
seríc.~ proseguir la, obt·a encaminada a esos 
mismos fines y regular los procedimientos 
de esa sociedad para que a su vez al~vie la 
sitn(\ción casi desesperada del comercio y 
la del pueblo, con la 9ferta de sus letras a 
tipo rrioderado. 

Esto· me pareee lo justo, y eon ello 
pruebo n na vez más que yo no tengo par­
cirdidc.Hl por ningún Banco, pues trátese 
del q ne se tratare, siempre me ha pareeiclo 
irritante la inconsiderada Ülterveneión ele 
éstos (:in la;;; oscilm~ionos del ea m bio·, a true­
que d<Y,COJ;tyertirlo en la. gran base de sus 
ntili'dades· pese a los .más ea ros intereses 
<le la nacióll. 
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* * * 

EN resumen, se me ha negado todu 
lo que yo creí conveniente y necesario p:t,, 
ra mejorar la situación económica dol 
país, sin mediar siquiera una ,verdadera y 
razonada discusión para ilustrar debida­
mente la materia; pero. en cambio no ho 
visto surgir ninguna otra medida quo 
aventaje y corrija a las mías. Todo queda 
como está, es decir, en plena vía de irregu­
laridades, de trastornos, de inquietudoH 
y de Conflictos/para el porvenir, lo cual, a 
mi modq de ver, en nada autoriza ni ro­
enmienda la labor de los llamados a vela.1 
por los destiiios de la Patria. 

El único argumento, mil veces retor­
c:iclo, que se ha opuesto a mis ind'icaciones 
ha sido siempre éste: cuidar el oro, que no 
salga el oro, teqerlo bien guardado para 

. que no se escape' una sola partícula; y lo 
cierto, lo claro, lo evidente es que con todo 
nuestro oro enterrado y custodiado por el 
dragón del absurdo, nos estamos yendo al 
abismo. 

Mientras tanto yo tengo la constancia 
de que hay aquí mismo oferta de oro para 
los Bancos que lo necesiten, sin liinitación 
de cantidades, y en condiciones tales que 
equivaldría a importarlo con sólo uno y 
medio por ciento de gastos. Y b~\staría 
una operación, la más obvia. desde luego, 
para volver en el día al camino legal, eon-
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1914 sobre inconvertibilidacl de los billetes 
de banco, fué un error de cáleulo, exeusado 
talvez ante el repentino estallido el<') la 
conflagración eueopea,que vino a transtm·­
nar súbitamente la marcha normal de los 
üegocios en todo el mundo financiero; pero 
pel'sistir en 'el error, en época más seronn 
como la que ha seguido después, y ni.antt'­
cner en vigor una ley que fué y sigue siendo 
,el más grave daño hecho al país en sus 
valiosos interese:-;, es verdaderamente inex· 
plicable. 

Yo sé que el pánico mundial en pre­
sencia del inesperado vórtice que abría el 
conflicto europeo para el hundimiento del 
crédito, hizo que numerosos países, de los 
más amenazados en su vida económica, 
adoptaran medidas extraordinaria~ o ex­
cepcionales para conjurar o atenuar nrw 
crisis posible,e inmediata; mas, no obstante 
la ofuscación •lel momento y la noeión <lo 
un peligro cuya m<:lguitud no L'l.'a posi.blo 
calcular, las medidas adoptadas apal'üeio­
ron siempre dentro ele cim'ta Jn·udt•JLLO 
relatividad en cuanto a momLorias Y. fnu­
von modificándose, como recnl'sos tean.sito­
rios que eran, a medida que pnclo vo1·so 
más claro en la anormal situaóótl y eon· 
ciliar mejor los intereses eompron1etidos. 

Sólo aquí, repito, el desesperado arhi· 
trio que inspiró el Decret1 de inconvel'tihi­
lidacl ·de los billetes, signe en vigencia, 
indt>finida y abmmadora, sin que se pnod<t 
hablar de su dewgaeión, corno neceBidad 
pública in mediata., porque -se alza un coro 
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de pi·()testas que le cortan a ctl.alqú1era (•1 
aliento y )e malean el más sano propósHo. 
· Pare-!e pü_es, que mi en tras no desap:1 · 
rezea el últfmovestigio de la guerra em~o 
pea; según'elcriterio qlie predomina entl'(l 
Jós · législadoi·es, el país debe estar asidn 
al cleCl'eto de 30 de Agosto t;omo a una tn, 
bla de saJvación, sin que valgapara nada 
la consideración de que nos estamos lan .. 
zando locamente R la más segura y espan 
tosa catástrofe.· 

Me atrevo a afirmar que la conftagrn­
ción europea no hubiera tenido para el 
Ecuador ·las peligrosas proyeeciories• quo 
han sentido otros países, por las cü·cni1S" 
tancias paf'ticularísimas que nos fa vm•o, 
cían; y digo también que si hoy existe aquí 
profunclo malestar económico, clébese a 
devlora bies errores cometidos en la geren­
Cia de los negocios~._públicos. Esta es la 
verdad. · 

Sepan todos cuantos recorran estas 
páginas-ya que debo probar· tnisRsovera-· 
éiones--que al estallm' el conflicto exterior; 
había por suerte en el país la cantidad de 
oro metálico suficiente para enbrir, con: 
creces los vacíos que dejara e-l súbito trans~ 
torno de las operadones comerciales, tanto 
en la caja fiscal como en las de las institu­
ciones de crédito nacionales. Las reservas 
en oro del Baneo del Ecuador eran. com;;i­
derables; y la actitud de este Banco, desde. 
el momento en que llegó a nosotros la noti­
cia de la guerra, no fué otm, previendo lo 
que sucedería después, que acudir con sut;¡ 
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evitar que 1:-'!. lmena moneda se retire, per­
forátH1o la o deformán do] a ... 

Bien es verdad que bastaría el deereto 
ele conversión para que vue-lvan . .a ingre­
sar en el tonente de ]a cirenl~H~ión (~ome¡•. 
ciallos caudales· en plata que están enear, 
petados; prro. con todo, sostengo que :vale 
mucho más, por razones obvias que están 
al alcance de todos. y en. previsión de lo . 
que pudiera depararnos el futuro, que 1Hs 
cl~ses pobres de la sociedad, las que l1Hlne­
jan escasos recursos, los tengan en mone­
da metálica. 

· Mas tampoco esta medida hn mereeid(! 
la gracia de mis eolegas del Senado;ycomq 
no ha sido propuesta ninguna otra mejor, 
cada vez eomprendo menos cómo es que al 
i)aís le conviene el que los billetes de Ban­
co no sean canjeados ni en oro. ni en pla~ 
ta, poniéndonos a veces en el caso inaudito 
ele ti:mer que apelar hasta al eartón par·a 
improvisar moneda fraccionaria en fornHt 
de boletos. · · 

Er. a rtícnló tei'cero . del proyectó re­
ehazado, dice:. "El Poder Ejecutivo, previq 
dictamen del Consejo de Estado; autoriza; 
rá la importación y exportación ele la rpo~ 
neda de oro y plata, según lo exijan la~ 
necesidades de la circn1ación y los cám~ 
bios':. 
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Croo qno ninguna objeción razonablo 
se podría hacer a este artíeulo; pues pol' lo 
ini;-;mo qne PRhtmos viviendo en nna ópoen 
anormal, debida a los aeontucimientos ex­
tt·aordinarios que se desarrollan en Em·o­
pa., y que inflllyen más ó nwnos dit·ccta­
mente en todo orden do intnreses, eonvimw 
qno el Ejeentivo pueda adoptar mmlülas in· 
tnediatas pa1·a regular las eondieione.s eco­
nómieas del país. I.Ja experiencia aeaba 
de probarnos enán urgente o indispensa­
ble ha Hido en e.stos últimos tiempos la im­
portación do moneda de plata pal'a reme­
diar a medias la situaeión que queda des­
erita en los pánafos procedente~-;; y puesto 
qne el oro y la plata no son otra cosa qut:J 
simples mereancías destirnulas a provem· 
las neeesi<_lf¡des del eomercio, cómprense ó 
véndan:-:;e eu el momento oportnno Regún 
lo requieran las conveniencial::l nacionales, 
vi~taH de cerea. por el Poder más inmedia­
to a los destinos públieos. 

* * * 

Y llego, finalmente, al artículo cnat·­
to del proyecto, que clice así: "La Asoeia­
eión de Agricultores del Eenado!', dorniei­
liada en Unayaqnil, como institneión el'ea­
da por el li~stado, venderá sus letras al eo­
mm·cio naeional a un tipo de eamlxio que 
no sea mayor del que tonga ol oro en las 
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virtiendo el billete en oro y rer:;tctblecicndo 
la normalidad de los negoeios. 

f Qué fa.Ita pues para salvc.·n· a ln. Nn­
leión de la miHerial-Solo voluntad. 

Yo he querido poner mi gnuw do nt·n· 
a en esta obra inapla~ahle de bendkio 

1 :úblico, y mo han cortado ol eamíno eott 
b .f::lto adusto .y üase airada. ·vuélvomn 
p es <..lescepcionado, pero no abatido, al 
tú 'LÜo de mis ocupaeionos partieu.larPsy 
trai 'O a mis coneiudadanos la pruoha de 
mis sfuerzo8 por el bienestar (]e 1a patT·ia; 
esfue 'Jos estériles en sus resultados, pero 
que r e permiten decir estas palabras de 

. grat· resonancia en mi eonr_;iencia: he 
cum liüo con mi deber. 

jlullo !ílurbano X!Juirre . 

. GurJe¡aquü, f!'l ele 8ei'iemln·e de flJ1U. 
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